
ACTIVIDAD para trabajar el tema de la soledad y promover la realización individual o en equipo 
de un microrelato para participar en el Concurso. Los relatos cortos podrán ser narraciones o en-
trevistas y podrán presentarse locutados en formato audio, grabados en formato vídeo o escritos.

¡PARTICIPA!
 
Puedes presentarlo en cualquiera de las lenguas oficiales de España o también en lenguaje de 
signos. Solicita las bases del concurso en el 91 521 37 70, en comunicacion@accem.es o visita 
www.accem.es

LA SOLEDAD DE LA MUJER MAYOR EN LA PRENSA

- Promover el debate acerca de la soledad de las personas mayores. 
- Fomentar el conocimiento de la estructura narrativa de la prensa escrita.
- Estimular la expresión escrita creativa entorno a la soledad de la mujer mayor.

- Noticias relacionadas con la soledad de las personas mayores publicadas en  prensa escrita.
- Pegamento, cartulinas y tijeras.
- Bolígrafos y papel o medios informáticos para redacción de noticia de prensa.

La sesión, de aproximadamente una hora de dura-
ción, se desarrolla en grupo.

Comenzaremos por introducir brevemente el tema 
de la prensa. Para ello plantearemos al grupo dife-
rentes preguntas, como: ¿Cómo te mantienes in-
formado?, ¿Con qué frecuencia lees el periódico?, 
¿Cuáles son las secciones que lees primero? y 
¿Por qué?, ¿Qué secciones no lees nunca? y ¿por 
qué?, ¿Qué secciones tendría tu periódico ideal?...

Posteriormente pasaremos a recordar las diferen-
tes secciones que tiene un periódico:

Objetivos

Recursos necesarios

Metodología

Concurso de relatos
HISTORIAS DE MUJERES MAYORES QUE VIVEN SOLAS



Cuando leemos un titular de prensa, siempre nos sugiere algo. De la hipótesis que hacemos 
sobre el contenido del artículo depende nuestra decisión de leerlo o no, dependiendo del interés 
que haya suscitado en nosotros.

A continuación se proporciona a cada participante una página con diferentes titulares, todos ellos 
relacionados de algún modo con la soledad de las personas mayores. Después de leerlos tiene 
que señalar los titulares que han despertado su interés y hacer una hipótesis sobre los temas 
tratados en las noticias. En pequeños grupos se lo cuentan a sus compañeros/as.

A continuación se les entrega la segunda página con las noticias correspondientes a los titulares. 
Con una lectura rápida deben asociar cada artículo con su título, también por equipos y en un 
tiempo límite y a modo de concurso.

El equipo que primero acabe, lee los artículos que hayan seleccionado para comprobar si la 
hipótesis formulada era adecuada o no y comentan en grupos las diferencias entre su hipótesis 
inicial y la noticia leída.

A continuación se establecerá un debate sobre las opiniones que les han suscitado las noticias, 
incidiendo en particular en su opinión sobre la realidad de las mujeres mayores que viven solas. 
Las opiniones podrán ser grabadas en formato video o audio para ser presentadas posteriormen-
te al concurso de microrrelatos “Historias de mujeres mayores que viven solas”.

Para finalizar, se pedirá a los participantes que escriban un artículo propio relacionado con la 
temática del concurso, ya que quien lo desee podrá presentarlo al mismo.

Vivir (y morir) cada vez más solos

La soledad en los mayores,  
una epidemia que mata

La soledad es más terrible que la pobreza

Mujeres mayores de 80 años 
copan la ayuda municipal a domicilio

La mujeres que viven solas son el doble  
que los hombres

Asegúrate de que los ves

Mujer, mayor y activa



Noticia 1
El pasado lunes, una mujer de 83 aparecía muerta en en el interior de su domicilio en Valencia 
de don Juan. Según la Guardia Civil, el deceso se había producido días atrás, pero tampoco 
pudieron determinar cuántos hasta que no lo desvele la autopsia. Podrían ser dos días o dos 
semanas. Sus vecinos no sabían nada de ella desde hacía quince días y eso es lo que toman 
como referencia en estos casos. Murió sola, pero para llegar a eso, hacía mucho que vivía sola.

Ellos, los vecinos suelen ser quienes dan la voz de alarma a los servicios de emergencia ante 
la ausencia de alguien más cercano. El de Valencia de Don Juan es sólo un ejemplo más de la 
realidad que viven las personas mayores en la provincia. La soledad.

El 26% de las personas atendidas por Cruz Roja vive en situación de soledad, y más de la mitad 
de ellas tiene 80 años o más. Un dato nacional que bien puede extroplarse a la provincia, donde 
la edad media de la población aumenta cada vez más.

Asociaciones como Cáritas o Cruz Roja, demás de las distintas administraciones, intentan paliar 
este problema con programas de acompañamiento que hagan un poco más liviano el día a día 
de los mayores.
 
“La soledad es otra forma de pobreza”, dijo recientemente el director de Cáritas Astorga, Luis 
Alberto de la Fuente. En la ciudad maragata, como en muchos otros municipios, han puesto en 
marcha un programa de acompañamiento. En San Andrés, un servicio de atención telefónica, 
Dígame 60, ofrece a quienes lo necesitan la necesidad de hablar con alguien con la intención de 
mejorar las condiciones de vida de los mayores de 60 años que residen en el municipio.

La realidad es que el número de personas mayores que mueren solas en sus casas se ha dis-
parado en la última década. En León muere una media de 45 personas al año en situación de 
soledad en su domicilio. No en vano, Castilla y León es la tercera comunidad más envejecida 
del país.

Según el Ayuntamiento de León, el 25% de las personas mayores de 65 años puede encontrarse 
en siituación de soledad. ¿Los motivos? Hijos que no pueden desplazarse de otras ciudades, 
mayores solteros o personas que se han quedado solas en la vida.

La soledad no deseada es también un problema de salud y los expertos coinciden en alertar de 
la necesidad de concienciar a la ciudadanía de esta situación.En España, la Encuesta Continua 
de Hogares 2017, que hace referencia a los datos de 2016, pone de manifiesto que 4,6 millones 
de personas viven solas en nuestro país y un 25,2% de los hogares son unipersonales. Además, 
la propoción de mujeres mayores que vive en soledad supera a la de los hombres. En 2015 era 
del 29% frenre al 14%. No existen, sin embargo, estadísticas, como en otros países, que revelen 
el número de pesonas que mueren solas, pero lo cierto es que la cifra va en aumento.

Noticia 2
Theresa May, primera ministra de Reino Unido, creó hace unas semanas una Secretaría de Es-
tado para paliar la soledad que sufren en ese país unos nueve millones de personas. Al parecer, 
la mandataria decidió poner en marcha esta cartera cuando leyó un informe que señalaba que 



200.000 jubilados ingleses afirmaban no haber mantenido una conversación con otra persona en 
más de un mes.

En España, la situación de aislamiento social en los mayores también va en aumento, aunque de 
momento no se ha elevado a asunto de Estado. Desde luego parece solo una cuestión de tiempo 
que lo haga, porque en comunidades como Aragón el número de mayores de 65 años que viven 
solos ha crecido un 41% en 10 años y ya hay 83.000 en esa situación. Se trata de un colectivo de 
población especialmente vulnerable. De hecho, en poco más de un mes se han registrado cinco 
muertes de jubilados que vivían solos: tres en Zaragoza y dos en Villarquemado y Formiche Alto 
(Teruel).

Caídas y desvanecimientos

Los Bomberos de Zaragoza vienen advirtiendo desde hace algún tiempo de que cada vez reali-
zan más servicios de acceso a viviendas de mayores solitarios tras ser requeridos por los veci-
nos o por familiares que no saben nada de ellos. Cuando entran a las casas, la mayor parte de 
las veces se encuentran a personas que han sufrido una caída o un desvanecimiento y no han 
podido incorporarse ni pedir ayuda, pero en otros casos se topan con la peor de las realidades: 
un fallecido.

Esto fue lo que sucedió el pasado 4 de febrero, cuando los bomberos acudieron a un piso de la 
calle de Juslibol porque tres jubilados llevaban nueve días sin saber nada de un amigo. Accedie-
ron por una ventana y encontraron al hombre, de unos 75 años, muerto en el baño. La soledad 
en este caso tuvo consecuencias nefastas, las mismas que la de Carmelo G., un vecino de 80 
años del barrio de Ruiseñores que a principios de año murió en el hospital tras haber pasado tres 
días tirado en el suelo de su casa.

El aislamiento social puede provocar la muerte, pero también otros problemas que condicionan 
el día a día de miles de mayores aragoneses. “Hay personas que no pueden vestirse ni salir de 
casa a comprar porque tienen limitada su autonomía personal, mayores que no se alimentan 
bien, otros que presentan problemas cognitivos leves... La casuística es amplia”, enumera Rocío 
Solanas, responsable del área de Mayores de Cruz Roja en Zaragoza.

La organización tiene un equipo de 12 técnicos solo en la capital aragonesa para atender estos 
casos. Su ‘receta’ contra la soledad pasa por visitas domiciliarias periódicas, controles telefóni-
cos y actividades en sus locales, entre otras labores. En todas colaboran desinteresadamente 
muchos jubilados. “Son personas que se encuentran bien y aún pueden echar una mano a otras 
más mayores que lo necesitan”, comenta Solanas, que no tiene duda de que el aislamiento en la 
tercera edad va a más, pero también se muestra satisfecha de los recursos actuales para hacer 
frente al problema, “tanto de organizaciones privadas como del sector público”, y cree que se ha 
tomado conciencia, aunque afirma que siempre hay margen de mejora.

La importancia del protocolo

La situación de vulnerabilidad de un mayor se suele determinar tras una evaluación que 
realiza su médico de Atención Primaria. En ocasiones, este protocolo se pone en marcha 
tras el aviso de los servicios sociales de zona, que a su vez han sido alertados del problema 
por la policía o los bomberos tras acudir a una emergencia.Desde laJefatura Superior de 
Policía de Aragón indican que con las personas mayores en situación de riesgo no tienen la 
obligación de dar parte a la Fiscalía, como ocurre con los menores, pero advierten de que 



los agentes suelen informar si tienen noticia de un caso así para activar los mecanismos de 
protección pertinentes.

El protocolo se aplica tanto en las ciudades como en las zonas rurales y los médicos ase-
guran que nadie se queda sin cobertura, se asiste incluso en los núcleos más pequeños de 
la Comunidad.

Noticia 3
Paradojas de la vida, Mercedes Amann, a sus 87 años, domina cuatro idiomas, pero hay días 
que no tiene siquiera con quién hablar. “La soledad es lo más terrible que puede haber, más 
que la pobreza”, afirma y, tras sus rotundas palabras, se adivina una pila de días tristones que 
se antojan infinitos cuando no son compartidos. “Son días que tienes más bajón o que te han 
pasado cosas. El tiempo también hace mucho. Hay días que te pesa la soledad que no se 
puede más”, suspira. Para hacer más liviana esa cargaacude dos horas por semana a su casa 
Ana Cuesta, una voluntaria de Cáritas y, sin embargo, amiga. “Es un tesoro. Estoy esperando 
que llegue el día para estar juntas. Tomamos un café, hablamos, salimos... Es maravilloso”, 
se deshace en halagos.

Soltera -“y sin hijos”, subraya-, Mercedes es una de las más de 52.000 personas mayores de 65 
años que viven solas en Bizkaia. Las que se sienten solas son muchas más. “Según datos del 
Imserso, el 40% de las personas mayores, vivan acompañadas o no, tienen un sentimiento de 
soledad más o menos puntual o continuo”, contextualiza Pili Castro, responsable del Área de Ma-
yores de Cáritas Bizkaia, que cuenta con más de 300 voluntarios haciendo acompañamientos, 
en su mayoría, a mujeres mayores de 80 años.

Bilbaina “de pura cepa”, nacida en Marqués del Puerto, Mercedes procede de una familia “muy 
numerosa”, pero “por conflictos e historias” lleva desde los años 90 desayunando sin tener a 
quién darle los buenos días. “Tengo contacto con dos sobrinos, que me ayudan todo lo que pue-
den, y me viene una chica del Ayuntamiento dos días a la semana, pero en realidad estoy sola”, 
apunta sentada en un sillón en el salón de su casa. Lejos de abandonarse, dice que “hay que 
hacer de tripas corazón”. “Cuando me levanto, no soy persona, pero, a medida que va pasando 
el día, me voy recuperando. Hay que remontar y hacer cosas como sea. No te puedes dejar, 
porque si te dejas, malo, malo, malo”.

Con los huesos “destrozados” por el tratamiento que recibió tras sufrir un cáncer de mama, Mer-
cedes fue operada de la cadera hace unos años. “Me pusieron la prótesis y tuve que ir a una 
residencia a recuperarme porque no podía estar sola. Cuando ya me venía para casa, la doctora 
y la psicóloga vieron mi situación, hablaron con Cáritas y me ofrecieron a Ana”, explica.

La voluntaria resultó ser su mejor medicina, aunque ella no las tenía todas consigo. “Hay perso-
nas a las que les da igual una cosa que otra, se avienen a todo, pero yo tengo mi carácter y la 
cabeza en mi sitio. Al principio tenía reticencias porque no sabía si iba a congeniar, pero ha sido 
maravilloso”, asegura. Y eso que Mercedes no es “muy habladora”. “Si tengo algo que decir, lo 
digo, pero si no, no hablo por hablar. Pensaba: A lo mejor viene y me va a estar dos horas ahí 
hablando. Porque, claro, como no conoces... Y, luego, ¿cómo le dices que no quieres que te 
venga?”. Todos sus temores se fueron diluyendo en las tazas de café que se han ido tomando 
juntas. Y en las de té. Y en las de chocolate. “Con churros”, apunta Mercedes, quien no escatima 
en palabras de agradecimiento. “Ha sido algo maravilloso. No se puede pagar con nada”, dice.



Ana, que escucha pacientemente desde el sofá, también recuerda cómo, hace cuatro años, echó 
raíces su relación. “Al principio, cuando íbamos por la calle paseando y nos encontrábamos a 
alguien, yo la presentaba como mi amiga y luego Mercedes me decía: Pero, ¿nosotras somos 
amigas?”, cuenta y se ríe como si aún estuviera viendo su cara de sorpresa. “No iba a decir que 
era una familiar y no teníamos otro vínculo que la amistad que estábamos forjando. Ahora nos 
llamamos amigas, ¿verdad?”, pregunta y Mercedes asiente con la sonrisa más amplia que, a 
buen seguro, habrá desplegado en toda la semana: “Ahora somos amigas de verdad”, rubrica.

Su relación es “tan bonita” que a veces no se sabe quién mira más por quién. “Salgo con la 
muleta y el bastón, pero me cuesta mucho andar. Me da mucha pena porque acompañar a una 
persona que anda tan despacito cansa muchísimo. Me da hasta apuro”, se hace cargo Merce-
des. Tanto se ponen la una en la piel de la otra que a poco más y se pelean por llevar las bolsas. 
“Si tengo que hacer algún recado, me trae las cosas. No me deja que venga yo cargada. Tengo 
que estar luchando con ella a veces”, confiesa entre risas. “Es que vamos de compras y me dice: 
Ahora déjame en el portal. ¿Cómo voy a dejarla?”, replica Ana. “Yo lo quiero traer, pero no me 
deja. Es un amor, un amor”, repite Mercedes.

Noticia 4
Más allá del incremento leve -de un 4,5%, en concreto- registrado el año pasado de los usuarios 
del servicio municipal de ayuda a domicilio, los datos facilitados ayer por la edil de Servicios So-
ciales, Gema Conde, consolidan el perfil de mujer de «muy avanzada edad» como la principal 
beneficiaria. Y es que de los 1580 expedientes activos tras el reciente repunte -que sin embargo 
dibuja una cifra total lejana a los años previos a la crisis, con 1.831 en 2009- el 70,7% es pobla-
ción femenina y el 91,5%, es decir, 1.445 usuarios, son mayores, con una importante presencia 
de beneficiarios que superan los 80 años.

En resumen, «los usuarios del servicio de ayuda a domicilio son mujeres mayores que viven so-
las y que en un elevado porcentaje presentan dificultades de movilidad y niveles de dependencia 
significativos, aspecto que se incrementa cada año», relata el balance difundido ayer por la edil.
La memoria también arroja una redistribución de la población beneficiaria de esta prestación en 
la ciudad, «constatándose un proceso de envejecimiento en los barrios que tradicionalmente se 
consideraban ámbitos residenciales de familias jóvenes», y viceversa. En concreto, crecían las 
altas registradas en los CEAS de Gamonal-La Antigua y Río Vena, en los que la tendencia cam-
bia de forma notable. En el extremo opuesto se encuentran los de Centro-Vadillos y San Julián, 
que ven descender su porcentaje de usuarios.

El total de gasto generado en 2017 superaba el presupuesto anual de 2.770.000 euros en 
143.651, «debido al aumento de la demanda, lo que obligará a modificar el contrato para este 
año un 10% al alza tal y como permite la ley», indicó Conde.

La concejal aprovechó para señalar que casi la mitad de las 152 quejas recibidas por el servi-
cio tienen que ver con el cambio frecuente de auxiliares que acuden al domicilio o de horarios, 
hecho que vinculó a los cambios «impuestos por el tripartito de la oposición» en el pliego del 
contrato en vigor para evitar un arrastre de horas de las auxiliares más allá de una semana, lo 
que obliga en «muchos casos» a variar los destinos e incomoda a los usuarios. «Poco se puede 
hacer ahora pero aprovecho a recordar a PSOE, Imagina y Ciudadanos que sus decisiones no 
son inocuas», apostilló.



Noticia 5
El informe de vulnerabilidad de Cruz Roja Española señala que existen diversos factores que 
provocan situaciones de soledad, que no están marcados únicamente por la edad. La violencia 
de género es uno de ellos.

Eso sí, «la edad aumenta la posibilidad de vivir en soledad». Cruz Roja ha observado en los úl-
timos años un incremento de los hogares unipersonales en personas de 65 y más años, aunque 
las proporciones son más bajas que en otros países europeos. En España, la proporción de mu-
jeres mayores que vive en soledad supera a la de hombres (2015: cerca del 29 por ciento frente a 
14 por ciento). «La soledad, es, por tanto, una problemática común entre los colectivos atendidos 
por la organización, que manifiestan dificultades en sus relaciones sociales y experimentan en 
una u otra forma situaciones de soledad», señala un comunicado.

La clave del trabajo, subraya Cruz Roja, «está en la participación del voluntariado, que consti-
tuyen el soporte mayoritario, ayudando a evitar el aislamiento de la persona y propiciando un 
nexo con la comunidad». Las personas voluntarias son fuente de escucha, contacto humano y 
referentes comunitarios.

Noticia 6
En 1980 pasé seis meses viviendo en Inglaterra y vi una campaña de anuncios institucionales 
que estaban poniendo en televisión. Trataba de la soledad de los ancianos; si adviertes que en 
la puerta de ese vecino mayor se acumulan los periódicos o las botellas de leche, preocúpate 
por él, decía uno de los mensajes. Y en una segunda fase: no esperes a que se acumule su co-
rreo, no pierdas un tiempo que quizá sea fatal, tómate el pequeño esfuerzo de acordarte de tu 
vecino anciano. Asegúrate de que lo ves habitualmente. La verdad, la campaña me dejó admi-
rada. Guau, me dije, qué civilizados, qué genuinamente interesados por los desprotegidos. Para 
calibrar mi reacción hay que tener en cuenta que ese tipo de intervenciones públicas no eran 
muy habituales en la España de entonces. Claro que también pensé: y qué soledad hay en Gran 
Bretaña… Qué sociedad tan desarticulada, tan atomizada, para que los viejos que se mueren 
solos sean un problema nacional.

Han pasado 38 años y ya hemos llegado, también en España, a esa chirriante soledad. A los 
ancianos encerrados en sus casas. La espectacular longevidad de los españoles (somos los 
segundos que más vivimos en el mundo, una media de 83 años, sólo unos meses por debajo de 
los japoneses) contribuye a ese panorama de aislamiento. Hay muchos nonagenarios a los que 
les es muy difícil moverse y que han sobrevivido a todos sus amigos. A su familia. A su época. 
Con todo, los ingleses nos siguen llevando la delantera en el problema y en la preocupación que 
les genera. Acaban de crear una Secretaría de Estado para la Soledad que probablemente sea 
la primera del mundo. Los estudios muestran que nueve millones de británicos viven solos: un 
14% de la población. Pero el dato verdaderamente terrible es que 200.000 ancianos y ancianas 
de ese país llevan más de un mes sin tener una sola conversación con un amigo o un familiar. 
Es decir, sin hablar con nadie, aparte de, quizá, la cajera del supermercado (que están siendo 
sustituidas por máquinas) o la enfermera del centro de salud. No es de extrañar que algunos 
mayores vayan tanto al médico: necesitan no ya que los cuiden o los sanen, sino, simplemente, 
que alguien los vea.



En España hay un 10% de personas que viven solas. Yo misma formo parte de esa estadística. 
Y lo cierto es que no es tan malo; es decir, no es nada malo si uno dispone de un tejido afecti-
vo lo suficientemente fuerte que lo sostenga. De hecho, creo que la soledad es una asignatura 
necesaria para el desarrollo personal; uno debe aprender a vivir solo, a estar a gusto consigo 
mismo, a poner el centro de gravedad en su interior. Sólo así se puede madurar y alcanzar cierta 
serenidad. Y sólo así es posible establecer relaciones sentimentales equilibradas y sanas. Si no 
soportas estar solo, te enrollarás con el primer cretino o cretina que aparezca. Y a lo peor aguan-
tarás una convivencia inaguantable con tal de no perder la compañía, aunque ésta sea tóxica.

Pero por otro lado, claro, somos animales sociales. Para que la vida merezca la pena de llamarse 
vida, hay que vivirla con los otros. Diversos estudios científicos han demostrado la importancia 
no sólo de la conversación y la relación intelectual con los demás, sino del contacto físico. Ne-
cesitamos abrazar y ser abrazados. Está probado que un abrazo disminuye el nivel de cortisol 
(la hormona del estrés) y la percepción del dolor. No está claro cuántos abrazos precisamos al 
día: algunos dicen que cuatro, otros que ocho. Ninguna de estas cifras tiene base científica, pero 
lo que sí sabemos es que necesitamos el roce animal. Ahora piensa en esos 200.000 ancianos 
británicos. Ni palabras ni besos. Qué desolado infierno.

No sé cuántos mayores habrá en España en las mismas condiciones. Seguro que demasiados. 
Porque ese es el problema: puedes haber cultivado familia y amigos, pero ¿y si vives más que 
todos ellos? ¿Y si la edad te aísla? Me temo que la Secretaría de Estado británica marca el futuro 
hacia el que el mundo se dirige. Esa soledad es una epidemia, dicen. Y es verdad. Es un dolor 
social que sólo podemos paliar si todos colaboramos. Intentemos mirar con algo más de mimo a 
los ancianos que nos caen más cerca. 



























CONCURSO MICRORELATO

Nombre y apellidos: _______________________________________________________________________

DNI: _____________________________________        Tel.: ___________________________________________ 

Envía tu microrelato antes del 20 de mayo 2018 por email a comunicacion@accem.es, por correo postal a Accem 

(Plaza Santa María Soledad Torres Acosta, 2 . 28004 – Madrid) o por WhatsApp al 671 077 344.

Puede ser una narración o una entrevista y puedes presentarlo en los siguientes formatos: locutados en formato 

audio, grabados en formato vídeo o relatos cortos escritos.

Infórmate en el 915213770 o en www.accem.es




